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¿Nos conformamos con que nos vean o queremos volver a casa? 

Hay reformas que llegan para corregir un problema. Y otras que llegan para reconocer que el 

problema existe. 

El nuevo Reglamento General de Circulación pertenece, en gran parte, a este segundo grupo.  

Después de más de veinte años, por fin aparece en una norma una expresión que llevamos 

demasiado tiempo repitiendo: usuario vulnerable. 

No es un cambio pequeño. 

Las palabras importan. Cuando una ley deja de hablar solo de vehículos y empieza a hablar de 

personas, significa que, al menos sobre el papel, hemos entendido dónde está el verdadero 

problema. 

Por primera vez también se obliga a reducir la velocidad veinte kilómetros por hora al adelantar a 

ciclistas, peatones o usuarios de vehículos de movilidad personal en carretera.  

Y eso merece ser reconocido. 

Durante años hemos escuchado que había que adelantar rápido para terminar antes la maniobra. 

Ahora el mensaje cambia: protege primero al más débil. 

Es un cambio de filosofías, supone empezar a desterrar esa cultura de la prisa que nos ha hecho 

creer durante años que un adelantamiento cuanto más rápido, mejor. Ahora el mensaje es otro: 

proteger a quien es más vulnerable, reducir la velocidad, hacer la maniobra con calma y sin llevarla 

al límite. Porque, al final, lo importante nunca fue adelantar antes. Lo importante siempre ha sido 

llegar.. 

Y me gusta. 

Pero mientras avanzaba en la lectura del Real Decreto llegué al artículo 118 y apareció esa 

sensación que tantas veces tengo cuando leo normas sobre seguridad vial. 

La sensación de que seguimos confundiendo hacer algo con hacer lo suficiente. 

La reforma obliga a los motoristas a utilizar chaleco reflectante de alta visibilidad cuando 

desarrollen su actividad profesional y también incorpora guantes obligatorios en vías interurbanas y 

calzado cerrado.  

Todo eso está bien. 

Pero entonces me hice una pregunta. 

¿Dónde está el airbag? 



 

 

No lo pregunté como motorista. 

Lo pregunté como víctima, después de haber visto demasiados cuerpos golpeando el asfalto. 

Después de escuchar demasiadas veces la misma frase: 

"Si hubiera..." 

El chaleco sirve para que te vean. El airbag sirve para que puedas levantarte. Y no es lo mismo. 

La propia exposición de motivos reconoce que la siniestralidad de las motocicletas sigue siendo 

muy superior a la media.  

Precisamente por eso me cuesta entender que la norma obligue aquello que mejora la visibilidad y 

siga dejando fuera uno de los elementos que más puede reducir la gravedad de las lesiones. 

No estoy diciendo que el chaleco no sea importante, lo es, como lo son los guantes o como lo es el 

casco. 

Pero cuando ya sabes dónde se está perdiendo la vida, quizá haya llegado el momento de dejar de 

conformarnos con medidas que ayudan y empezar a apostar por las que realmente cambian el 

resultado. 

La seguridad vial no consiste únicamente en evitar el siniestro, también consiste en sobrevivir 

cuando el siniestro ocurre, ese es el verdadero Sistema Seguro del que tanto hablamos. 

Hay otros aspectos del Reglamento que seguramente generarán debate. El uso del casco en 

bicicleta, la regulación de los vehículos de movilidad personal, el nuevo papel de los ayuntamientos 

o las normas específicas para las ciudades. Todo ello merece un análisis tranquilo.  

Pero hoy me quedo con una reflexión mucho más sencilla. 

Llevamos años diciendo que cada vida cuenta, que detrás de cada estadística hay una familia, que la 

seguridad vial debe construirse pensando en las personas. 

Si de verdad creemos todo eso, quizá haya llegado el momento de preguntarnos algo muy simple. 

¿Queremos que nos vean... o queremos volver a casa? 

Porque entre cumplir una norma y salvar una vida sigue existiendo una diferencia enorme. 

Y esa diferencia, a veces, cabe dentro de un airbag. 

 

 

Si esto te ha tocado algo, compártelo. No todo lo que se escribe aquí es sobre carreteras. A veces 

es, simplemente, sobre cómo seguimos de pie. 


